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Ya dije que sinodalidad es un vocablo no incorporado a diccionarios normativos. No 
me atrevo a decir que nadie sabe lo que es, lo que sí es verdad es que en cualquier 

texto que a él se refiera, aparece explícitamente nombrado el Espíritu Santo. 

 
En el entramado de la Historia de la Salvación, no hay que olvidar que la mayoría 

de las veces, su presencia sorprende, parece que no estaba prevista. En la 

Anunciación su apariencia es invisible, segura sí, lo afirma Gabriel. En el Jordán, 
cuando el bautismo de Jesús, el Juan  lo certifica y él y algunos denotan su 

presencia, bajo el aspecto de una paloma. 

 

El Señor durante su vida histórica anuncia con entusiasmo que tras Él vendrá el 
Paráclito. Ya  resucitado, y en más de una ocasión, se le escapa al Maestro 

regalarlo de una manera discreta, y solo a los Apóstoles. 

 
Pentecostés no estaba anunciado, llegó el Espíritu Santo allí sorprendiendo a todos. 

Me detengo precisando algún detalle. 

 

Pese a lo que ofrezcan la inmensa mayoría de los artistas, el relato de los Hechos 
dice que a la comunidad pertenecían unos 120 fieles y no se advierte nunca que 

antes de la ocasión se hiciera una criba. Aquí sí la presencia del Espíritu Santo se 

hizo simbólicamente visible en todos los fieles y para todos, bajo la apariencia de 
llamas e invisible tempestad. Se añade que todos recibieron el don de expresarse 

en lenguas de tal manera que los oyentes que acudieron, se admiraban de 

entenderles, sin que el idioma fuera común. Todo el texto está redactado en plural 
y si bien se distingue el discurso de Pedro, desde aquel momento serán todos sin 

distinción los que anuncien el Evangelio. Cerca de Éfeso está la tumba de Felipe, no 

se sabe si el apóstol o el diácono. El Espíritu no crea distinciones. Otro sí, en 

Cesarea, al presentarse Pedro a Cornelio, desciende el Espíritu Santo sobre el 
militar romano y su familia. Ocurre esto antes de que fueran bautizados. 

El Paráclito sorprende y es libre y espontáneo, sin ocasionar desórdenes.   

 


